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Un jurado de EE UU
declara culpables de
sabotaje a tres monjas

FUn jurado de Denver ha
declarado culpables de sabo-
taje y destrucción de propie-
dad ajenas a tres monjas paci-
fistas que, el pasado mes de
octubre, ingresaron en un silo
de misiles situado en el Esta-
do de Colorado para mani-
festar su oposición a la gue-
rra en Irak. «No somos cul-
pables bajo la ley de Dios y la
ley internacional» declaró
una de las religiosas, que
podrían ser condenadas a un
máximo de 30 años de prisión.

Irak se enfrenta al
riesgo de una epidemia
de cólera, según la OMS

FIrak se enfrenta al riesgo
de sufrir una epidemia de
cólera o de otro tipo de
enfermedades respiratorias
debido al grado de desbor-
damiento en el que se
encuentran los hospitales. La
Organización Mundial de la
Salud (OMS) ha comproba-
do que la población disfruta
de un acceso limitado a los
productos alimenticios y al
agua potable.

La ONU investigará
sobre el uso de bombas
con uranio empobrecido

FEl Programa de la ONU
para el Medio Ambiente
(PNUMA) ha recomendado
que se lleve a cabo una eva-
luación científica de los luga-
res en los que la coalición
haya utilizado munición con
uranio empobrecido. En un
comunicado, el PNUMA
recuerda que, aunque los
estudios anteriores conclu-
yeran que no había riesgos
para la salud, «el uranio
empobrecido sigue siendo
fuente de gran preocupación
para la sociedad».

La prensa saudí advierte
sobre el peligro de un
Gobierno militar en Irak

FLa prensa saudí advirtió
ayer a Washington sobre la
división que se provocaría en
Irak tras la instauración de
un Gobierno militar en Irak.
«Hablar sobre una adminis-
tración americana para diri-
gir Irak después de la guerra
significa una ocupación, aun-
que cuente con un cierto
número de elementos ira-
quíes», informó ‘Al Jazira’.

APUNTES DEL CONFLICTO

AGENCIAS BASORA 

Tras dos semanas de asedio, las
‘ratas del desierto’ británicas vol-
vieron a anunciar la inminente caí-
da de Basora, la segunda ciudad de
Irak, y confirmaron la muerte del
responsable de la plaza militar, Alí
Hassan Al Majid, ‘Alí el Químico’,
primo hermano del dictador. Fuen-
tes de Reino Unido precisaron que
su cadáver apareció el pasado fin
de semana junto a los de un guar-
daespaldas y un jefe la inteligencia
iraquí, después de un ataque de la
aviación anglonorteamericana. ‘Alí
el Químico’ era el hombre de con-
fianza de Sadam y, de haber sido cap-
turado con vida, se exponía con toda
seguridad a ser juzgado como cri-
minal de guerra por haber gaseado
a miles de civiles kurdos en 1988.

Según la cadena ‘Sky News’, Al
Majid fue abatido el pasado sábado
en su propia casa, que fue destrui-
da por proyectiles guiados por láser.
El descubrimiento del cadáver ani-
mó a las ‘ratas del desierto’ a aden-
trarse en la ciudad, convencidas de
que la eliminación de los principa-
les jefes iraquíes habría desmora-
lizado a los partidarios de Hussein
y precipitaría la caída de la plaza
en un asalto definitivo.

Los militares británicos recono-
cieron tres bajas durante los com-
bates que se registraron el domingo
por la noche. La feroz oposición
mostrada por las tropas de Sadam
obligó ayer al portavoz del destaca-
mento de Reino Unido, el coronel
Chris Vernon, a conducirse con cau-
tela sobre el grado de control de
Basora. De hecho, admitió que aún
pueden pasar tres o cuatro días has-
ta sofocar los últimos reductos ira-
quíes, apostados, al parecer, en la
parte vieja de la ciudad. Sólo en-
tonces «podremos decir con segu-
ridad que tenemos un control terri-
torial riguroso», precisó Vernon.
No obstante, las tropas británicas

Los británicos penetran en Basora tras
abatir a ‘Alí el Químico’ en su casa
La aparición del cadáver precipitó el
asalto de las ‘ratas del desierto’ sobre 

los reductos iraquíes en la ciudad

Un oficial británico
auguró una 
dura resistencia 
dentro de Basora
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ya dominan «entre un 70 y un 80%
de la ciudad», según aseguró el
teniente coronel de la Séptima Bri-
gada Acorazada –las ‘ratas del
desierto’– Hugh Blackman.

Los ‘Royal Marines’operan des-
de uno de los palacios presidencia-
les de Sadam Hussein. El coronel
Lockwood, portavoz del mando bri-
tánico en Quatar, explicó que los sol-
dados habían sido bien recibidos
por la población y que algunos civi-
les les informaban de los lugares
donde se apostaban los paramili-
tares. Sin embargo, corresponsales
de la BBC aseguraron que la bien-
venida fue «discreta», al tiempo que
explicaron que muchas personas
aprovecharon la coyuntura para
saquear tiendas y casas abandona-
das.

Armas ligeras

Según el coronel Vernon, los para-
militares forma0n pequeños gru-
pos dotados de armas ligeras. «Son
fácilmente abatidos, pero reapare-
cen continua y esporádicamente»,
relató. El comandante Will Mckin-
lay fue un poco más pesimista y
auguró que, en la parte antigua de
Basora, los británicos encontrarán
una «resistencia dura».

Mckinlay aseguró que la mayo-
ría de la población tiene comida,
agua y suministro eléctrico. Pero
agregó que las organizaciones hu-
manitarias aún no pueden entrar
en la ciudad porque no reúne con-
diciones de seguridad.

El fallecido Alí Hassan Al Majid
era primo de Sadam Hussein por
línea paterna y uno de los miem-
bros más recalcitrantes de su
séquito. Ejerció como jefe del apa-
rato de seguridad del partido
Baas y más tarde se convirtió en
una especie de virrey que el dic-
tador enviaba a los territorios

levantiscos de Irak para trans-
mitir un mensaje de dureza. En
1988 supervisó el bombardeo con-
tra poblaciones kurda con cia-
nuro de hidrógeno, una sustan-
cia análoga a la que emplearon
los nazis en la Segunda Guerra
Mundial. Era la primera vez que
un régimen gaseaba a su pueblo.

A ‘Alí el Químico’ se debe tam-
bién la brutalidad con que se con-

dujo el Ejército iraquí durante la
invasión de Kuwait, donde ejer-
ció como gobernador. Su cruel-
dad también se puso de manifes-
tó cuando el emirato fue libera-
do y la población chiíta se rebeló
en el sur de Irak. Sadam  le envió
allí como nuevo ministro del Inte-
rior para que dirigiera una de las
represiones más salvajes que se
recuerdan. En las ciudades san-
tas de Najaf y Kerbala, la Guar-
dia Republicana amarraba a per-
sonas a los tanques como escu-
dos humanos y acribillada de
manera indiscriminada a muje-
res y niños.

El virrey que imitó a 
a los nazis 
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